
¿Cómo puede ser creada la interdisciplinar-
iedad y cuáles son sus beneficios? Antes de 
profundizar sobre estos aspectos, debemos 
definir el concepto de interdisciplinariedad. 
El diccionario de María Moliner (2000) ate-
sora la siguiente definición del término 
“interdisciplinar”: “que engloba varias disci-
plinas o supone la colaboración de varias de 
ellas”. La literatura está llena de diferentes 
definiciones de interdisciplinariedad y cada 
una de esas acepciones asume las especifi-
cidades del contexto en que son usadas (La-
ttuca, 2001). Sin embargo, entre esa variedad 
surgen dos temas claros dentro de las inda-
gaciones en docencia e investigación inter-
disciplinar. 

1) existencia de conexiones, entendidas 
como interacción, diálogo, integración, sín-
tesis e intercambio. Graybill et al. (2006, p. 
757) plantean que la interdisciplinariedad 
enfatiza “la síntesis creativa y el nuevo en-
tendimiento que se hace posible cuando dos 
o más disciplinas se integran”. Ellos también 
describen el enfoque de la interdisciplinar-
iedad como uno que “envuelve el uso de un 
marco conceptual innovador para sintetizar y 
modificar dos o más enfoques disciplinarios”. 
Por otro lado, Lynch (2006, p. 1120) discute 
la investigación interdisciplinaria como ser 
“entre disciplinas, innovaciones de inter-
cambio” y finalmente Nissani (1995, p.120) 
dice que la interdisciplinariedad envuelve ”la 
unión en forma distintiva, de componentes 
de dos o más disciplinas”.

2) adquisición de perspectivas.  Según se 
afirma, interactuando entre disciplinas, una 
situación no necesariamente puede ser vista 
de forma usual, pero sí desde la óptica de la 

otra disciplina, lo cual brinda al alumno una 
experiencia significativa y genera un mayor 
entendimiento de la problemática. 

Para poder crear interdisciplinariedad debe 
haber una progresión, una evolución más allá 
de la multidisciplinaridad, donde los dife-
rentes sujetos no son simplemente unidos 
como un set de Lego (Lynch, J., 2006), sino 
donde se logre el punto en el que las dife-
rentes piezas realmente interactúen, crean-
do, así, conexiones de sentido entre las 
partes. Para aquellos involucrados en la edu-
cación, los diálogos y los intercambios para 
lograr interdisciplinariedad deben tomar 
lugar en diferentes niveles pedagógicos, du-
rante la planificación de una experiencia de 
enseñanza - aprendizaje: 

Objetivos: ¿Cuáles serán los resultados de 
aprendizaje de este módulo? ¿Existen obje-
tivos específicos para el aprendizaje de una 
disciplina? ¿Hasta qué punto cada disciplina 
está representada en los objetivos? ¿Existen 
resultados asociados con el aprendizaje in-
terdisciplinario? 
Contenido: ¿Cómo decidimos lo que se debe 
incluir en el módulo? ¿Cuál voz deberá ser 
oída? ¿Cómo nos protegemos contra la dis-
criminación disciplinaria? 
Evaluación: ¿Cuáles son los mejores métodos 
de evaluación? ¿Cómo diseñamos métodos 
de evaluación que permitan a los alumnos-as 
demostrar la interconexión realizada entre 
varias unidades de conocimiento? 

Todos estos elementos nos llegan a la mente 
cuando estamos diseñando un curso. Esto 
nos permite identificar los retos requeridos 
para lograr organizar un módulo a través de 
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pero cabe señalar que el elemento convergente entre éstas y 
la acepción del término interdisciplinariedad en contextos aca-
démicos universitarios, es la integración de conocimientos di-
versos y el elemento divergente se encuentra en la forma en que 
interaccionan esas disciplinas.

La interdisciplinariedad puede verse como una estrategia peda-
gógica que implica la interacción de varias disciplinas, entendida 
como el diálogo y la colaboración de éstas para lograr la meta de 
un nuevo conocimiento. 

Citamos anteriormente la definición del término “interdisci-
plinario”. Analicemos ahora el término “educación superior”. 
Según el diccionario de la Real Academia Española (2001) es “la 
que comprende los estudios especiales que requiere cada pro-
fesión o carrera.” Con el mismo propósito de profundizar en las 
acepciones, citamos a continuación un fragmento de un texto, 
asignado como lectura, en la primera clase del Diplomado en 
Pedagogía Universitaria 2007-2008, impartido en la PUCMM, en 
Santiago. El artículo se titula: “Esto que llamamos universidad”, 
de Juan Manuel Cerón (2006).

La universidad es un instrumento para ofrecer al ser humano 
educación superior, pero la universidad no es educación superior 
en sí. Alfonso Borrero plantea que la educación superior es un 
concepto alusivo a las altas calidades de toda educación como 
hecho individual, social y universal y se diferencia conceptual-
mente de lo que se entiende como universidad. La educación su-
perior tiende hacia el desarrollo espiritual, hacia los más altos 
patrones de cultura como empeño superior del hombre y la so-
ciedad. Por tanto, debe diferenciarse de la educación para lo 
ordinario, lo corriente, los menesteres cotidianos. La educación 
superior es un propósito personal de saber más.

La interdisciplinariedad en la educación superior, entonces, no es 
escuetamente una palabra más con un significado. Insistimos, es 
una estrategia pedagógica. Es preciso crear conciencia sobre 
esta condición, porque si hablamos de estrategia, ineludible-
mente estamos hablando de planificación y de la existencia de 
un propósito. Y si nos ubicamos en el contexto de la educación 
superior, independientemente de la definición por la cual nos 
inclinemos, debemos hablar de la coexistencia de una evalua-
ción previa, según la realidad del sistema educativo, la realidad 
social, el desempeño de los profesionales de la pedagogía uni-
versitaria. También de la visión institucional, las características 
actuales de la enseñanza superior y la conveniencia de insertar, 

estimular o establecer los parámetros bajo los cuales se con-
ducirán todos los esfuerzos de la concepción y ejecución de 
esta práctica.

Hay que tomar en cuenta que la interdisciplinariedad es, a dife-
rencia de otras, una práctica coordinada, colaboradora, conjunta, 
en función de intereses colectivos y no de “egocentrismos” indi-
viduales en atención al dominio de una especialidad (disciplina). 
Quizás, ése sería, en nuestro medio, el principal obstáculo a la 
hora de actuar o decidirse por un ejercicio interdisciplinar serio 
y responsable. La interdisciplinariedad exige una etapa de adap-
tación (conocimiento y preparación) mientras se concibe el plan 
de acción y la programación. Asímismo, requiere la empatía de 
los que participan en cualquiera de los proyectos, el diagnóstico 
de una necesidad justificada y una perspectiva que mantenga la 
dirección y los esfuerzos por cumplir el reto de llevar a cabo un 
ejercicio interdisciplinar consciente, con la finalidad de construir 
nuevos conocimientos, resultados del trabajo integrado.

La interdisciplinariedad en la educación superior se convierte, 
por tanto, en un reto desde su concepción hasta la práctica pe-
dagógica. Debe ser concebida, en principio, al igual que todo 
proceso de cambio, decidido y planificado, por aquellos que 
tienen la capacidad y autoridad para decidir su realización o 
acompañar el proceso efectuando un seguimiento puntual. 
Debe ser adoptada por todos los llamados a ser parte de la 
misma.  

Para quienes manejan conceptos pedagógicos tales como “pen-
samiento crítico”, “formación integral” o “aprendizaje significa-
tivo” será más fácil entender la iniciativa de la PUCMM para traer 
a nuestros círculos la discusión del tema “la interdisciplinariedad 
en la educación superior”. Sin embargo, esta vez es necesario un 
esfuerzo mayor para su comprensión, porque la relevancia de su 
significado, en la teoría y en la práctica, acusa impositivamente el 
llegar a entenderlo e ir mucho más lejos de conocer su definición 
y no quedarse en la superficialidad de la lectura de un artículo o 
del ejercicio práctico de la deducción lógica de la terminología.

Para lograr este objetivo, hay que comenzar por elaborar cues-
tionamientos que nos lleven a reflexionar con la finalidad de 
que, todos juntos, demos un paso hacia delante. Sólo bajo estas 
condiciones se puede cumplir el propósito de involucrarnos en 
los cambios necesarios para ser mejores docentes y formar me-
jores estudiantes.
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“Sólo con la inter y la transdisciplinariedad 
puede “reavivarse” el sistema de educación 
e innovación, en el sentido de que los con-
tenidos, estructuras y puntos de unión de 
las disciplinas, cambian continuamente a 
través de una coordinación dirigida hacia 
la consecución de un propósito común del 
sistema”.          Erich Jantsch¹

Cuando leí el texto del citado autor, esta se-
lección concentró mi atención por el uso de 
del concepto puntos de unión, referido a 
las disciplinas estructuradas en un plan de 
estudio y por el uso de los conceptos reavivar 
y consecución de un propósito común, refer-
idos al sistema de educación. Decidí que el 
enfoque de esta reflexión podría desarro-
llarse en torno a estos conceptos, porque los 
represento como esencia y fin de la noción de 
interdisciplinariedad. 

Generalmente, nosotros los docentes uni-
versitarios, no dirigimos la atención sobre 
los problemas de la articulación sistémica 
del contexto curricular en el que nos desem-
peñamos, aún cuando a nivel teórico conoce-
mos de su importancia. Pero, creemos que 
no le corresponde al actor intermedio del 
sistema ocuparse o preocuparse de dicha 
problemática; me refiero a la problemática 
de interconexión de los diferentes compo-
nentes del currículo. Este aspecto, a fuerza 
de omisión, deviene casi intangible, como se 
aprecia el componente educativo del proceso 
de enseñanza aprendizaje, al momento de 
concretizarlo en nuestro accionar docente.  

Los esfuerzos, promovidos desde hace años 
por el Centro de Desarrollo Profesoral (CDP) 
de la Poniticia Universidad Católica Madre y 

Maestra (PUCMM), han sido para dotar al do-
cente de PUCMM de un instrumental concep-
tual y metodológico que le permita, primero, 
distinguir entre acierto y error; etapa inicial 
de un proceso de perfeccionamiento de 
su desempeño pedagógico. Después, re-
plantearse enfoques, estrategias y modos 
del quehacer. Estos constituyen pasos de-
terminantes para revelar, desde las profundi-
dades del sistema educativo, los diferentes 
nudos problémicos que obstaculizan su bien-
estar integral. 

El tema de la interdisciplinariedad, quizás por 
haber reflexionado e instrumentado poco 
sobre él, se percibe como algo complejo y 
difícil de abordar o se como tarea privativa de 
expertos. Lo cierto es que debe ser complejo, 
pero no difícil y, sobre todo, debe ser una 
tarea del interés y el quehacer común, para la 
que hay que prepararse del mismo modo que 
lo hacemos para impartir clases. Si queremos 
que nuestras clases no “marchiten” debemos 
constantemente reavivarlas, abonarlas con 
nuevos suplementos que actualicen su esen-
cia, estructura e imagen. 

Durante el proceso de escritura, leí un libro 
breve pero bien provocativo, que en sus 
textos finales, incluidos como anexos, me en-
contré con el concepto  “encierro disciplinario” 
(Edgar Morin, 1999), utilizado para referirse a 
lo opuesto de una perspectiva “pluridimen-
sional y multifocal” con que se debe tratar una 
concepción científica (habla de la Historia) o 
para nombrar las visiones que constriñen los 
conocimientos en compartimentos estancos, 
amurallados y aislados.  En especial, hoy día, 
es prácticamente imposible suponer que 
un proyecto de conocimiento y aprendizaje 

Generalmente los docentes 
universitarios no dirigimos 
la atención sobre los proble-
mas de la articulación 
sistémica del contexto 
curricular en el que nos 
desempeñamos, aún cuando 
a nivel teórico conocemos 
su importancia. El tema de la 
interdisciplinariedad, quizás 
por ser poco reflexionado e 
instrumentado, se percibe 
como algo complejo y difícil 
de abordar o se aprecia 
como tarea privativa de 
expertos. Si se revelaran los 
puntos de unión en los que 
se cruzan los propósitos, 
contenidos y métodos 
educativos de los diferentes 
sistemas disciplinares, nos 
encontraríamos ante espe-
cies de nodos de un sistema 
de redes formativas, in-
tegradas a un determinado 
contexto curricular. En la 
búsqueda del nodo perdido 
de la interdisciplinariedad, 
me aventuro a reparar en 
algunos factores que consti-
tuirían pistas para identificar 
propósitos comunes, puntos 
de unión de los quehaceres 
educativos.
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disciplinas. Así mismo, todo lo expuesto nos recuerda experien-
cias similares, las cuales nos guían para poder abordar estas 
situaciones. 

Uno de los pilares de la educación superior es la docencia o trans-
misión de conocimientos, la cual se logra de manera más activa y 
se alcanzan aprendizajes más significativos cuando exponemos 
al alumno a una educación interdisciplinaria en vez de una edu-
cación unidisciplinar y altamente especializada.

Ackerman (1988) plantea que entre los beneficios de la interdis-
ciplinariedad para los estudiantes están los siguientes: 

Contribuye a generar un pensamiento flexible •	
Desarrolla la habilidad de realizar analogías y metáforas •	
Facilita un mejor entendimiento de las fortalezas y limita-•	
ciones de las disciplinas 
Incrementa la habilidad de acceder al conocimiento ad-•	
quirido.

Según otros autores, la interdisciplinariedad engrandece el 
pensamiento y las habilidades de aprendizaje, mejora las habili-
dades cognitivas de más alto orden y la retención del contenido. 
Igualmente, capacita para desarrollar el pensamiento proactivo 
y autónomo, adquirir habilidades que establezcan conexiones 
entre contextos aparentemente disímiles (Ackerman y Perkings, 

1989). Field (1994) amplía lo expuesto por los autores anteriores 
y plantea que la interdisciplinariedad fomenta la habilidad de 
tolerar ambigüedad o paradoja y la sensibilidad para tratar as-
pectos de dimensiones éticas. Además, desarrolla la habilidad 
de ensanchar las perspectivas y horizontes, para sintetizar e 
integrar y para producir originalidad o pensamiento no conven-
cional. También engrandece el pensamiento crítico y desarrolla 
la humildad, al mismo tiempo que empodera para desmitificar 
expertos. 

conclusiones
Consideramos que las disciplinas deben existir, así como las es-
pecializaciones cada vez más profundas. No creemos que éstas 
estén en peligro con la presencia de la interdisciplinariedad, más 
bien pueden salir fortalecidas por el abordaje de los problemas 
desde perspectivas diferentes, lo cual ayuda a entender temas 
que no son claramente visualizados desde una sola disciplina. 
Sin embargo, implementar interdisciplinariedad no es tarea 
fácil, pues arrastra dificultades como todo cambio que se desea 
introducir. En nuestra práctica universitaria es preciso crear 
asignaturas y desarrollar programas interdisciplinarios, siendo 
más flexibles con las expectativas de nuestros estudiantes y su-
periores y permitir que la puesta en vigencia de la interdiscipli-
nariedad prospere para beneficio de todos.
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